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Lo voz que
viene desde el 

frente
Han caído en todos 1(» frentes. Es­

tán de píe en todas las trincheras. Sa- 
, iben que la Revolución se está haciendo 
y se gana frente al enemigo fascista 
que les dispara desde los parapetos 

I opuestos. Y  que es imposible que la Re­
volución se frustre en retaguardia, 
porque la guerra es la misma Bevolu- 

j-dón. La que se está haciendo ganando 
|diidades a los rebeldes y  ganando tie­
rra a los invasores para la libertad y 
la independencia de la Patria. Cuando 

I sobre España se cierne ia ambición im- 
Iperialista del fascismo, la más grande 
Eevolución posible es ésta; la primera 

ly lo primero: ganar la guerra para la 
I libertad de España y la Reiráblica.

Es imposible que el Gobierno deje 
[4e seguir la aspiración de los soldados 
porque los combatientes son hoy el Go- 

[biemo. La voluntad de los que luchan 
^  la propia voluntad de los que go- 

I blernan. Pero también por el Go- 
I tierno necesita cada vez más conver- 
I tirse en un Gobierno de guerra que lu- 
|«he, cual los soldados del frente, frente 
a los traidores de la retaguardia. El 

lOobiemo debe ser hoy el primer sol- 
liado de España. Aunque su misión es- 
I té en la retaguardia. Sólo puede ganar­
se la guerra si las masas y  la produc- 

¡ ción total de la zona leal vive para el 
frente, en un orden de guerra, lo cual 

I quiere decir una obediencia ciega al 
indiscutible poder del Gobierno, vínico 
representante del orden revolucionario 
6̂ la República democrática, que tan- 

,i<> odian los fascistas y los traidores. 
Ei orden y la voluntad de victoria la 

j personifica el Gobierno de todos, por­
que precisamente éste, es el interme- 

I ̂ r io  y  el enlace íntimo entre la reta- 
[fuardia y los mejores hijos de ella en 
ermas contra el fascismo y la contra- 
frevolución. Todo lo que sea debilitar 
*1 Gobierno jKvpuIar, restarle fuerzas 
indisciplinándose contra su autoridad, 

ir en contra de los intereses de la 
íuerra y por tanto contra los de la Re- 
®̂lu<!ión, que sólo la victoria hace po- 

*lble. Es Ir contra los intereses de la 
•n«ión al inquietarla en su producir 
ínra la guerra. Es Ir contra los mis­
inos soldados de los frentes, atacán- 

sus espaldas.
La unión de la retaguardia en la ve­

ntad del Frente popular, único aglu- 
^Unte capaz de unir todas las fuer- 

es la sola garantía de la victoria,

Desde el frente de Córdoba
Lo que aquí tenemos

, f*or la causa se deben hacer todos 
^  Sacrificios imaginables, hasta per- 

la vida si es necesario. Hace cinco 
^ e a  que en un escrito que dirigí a 

compañeros de lucha, decía que en 
f*stras filas se habían incrustado ele- 
■'̂ to2 provocadores que ce deshaeían

Sangre española
(Del folleto "Caladores de tanques", "Héroes de la guerra clvi", Ediciones

del s f  Regimiento.) .
J 0 8 E  H E R R E R A  P E T E R E

“Nos llama “la cosa”— ĥa dicho Cor­
nejo—, nos llama “ella” . “Voy a colgar 
mi vida de un hilo”—dijo Grau—. “Ha 
llegado el momento”—se dijo Carrasco.

Ha llegado. Ha llegado. Todo lo que 
veníamos pensando ha llegado. Lo que 
tenía que ocurrir. Estamos frente a los 
fascistas, con las ametralladoras en la 
mano.

Y  mucho más de lo que pensábamos: 
con los aviones que corren a quinientos 
kilómetros por hora; con baterías de 
cañc*.es del quince y  del treinta y  me­
dio; con tanques ligeros y pesados. Es­
tamos contra los fascistas alemanes, 
contra los fascistas italianos, contra los 
fascistas del mundo entero. Estamos 
junto a todos los pueblos del mundo, 
junto a los hombres y mujeres de todas 
las razas y  colores. La Historia está 
con nosotros, y la tradición española, 
y la legalidad burguesa, y  el sentido 
común, y  la potencia económica, y  la 
tierra y  los astros. Estamos con los 
verdaderos católicos, con Cristo y  con 
los verdaderos santos.

No odiamos a nadie por sistema, no 
queremos la guerra, pero tampoco la 
tememos. Queremos únicamente vivir, 
alegres y  felices, libres. Crear un arte 
y una ciencia, y  una poesía, y una mú­
sica españoles. Engendrar hijos y  edu­
carlos de una manera magistral, como 
Lenin y Stalin.

Queremos abrir plenamente la puer­
ta y que entre, claro y preciso, eso que 
hasta ahora ha parecido sombrío y te­
rrible: el futuro.

La sangre española brota y  se de­
rrama a borbotones, calientes y  rojos. 
Han abierto una herida, y  Elspaña 
muerde y  araña, despeinada, sangrien­
ta y heroica.

La sangre española, la sangre co­
munista de España es de oro puro.

Cornejo venía caliente, cansado y 
entrenado; venía polvoriento de peligros 
pasados. En Brúñete escapó milagrosa­

mente de las garras fascistas. Escapó 
porque no le vieron, de noche, entre 
matorrales, sin ver el- suelo que pisaba, 
con los ojos fijos en la maleza o ^  
las estrellas del cielo. Entonces no te­
nía bastón estoque, mechero arrollado 
ni reloj.

En Madrid le reclamó el capitán 
Pérez, de las Milicias Burgalesas, y le 
mandó a la Moncloa.

Era de noche. Los obuses habían 
deshecho la casa en que se refugiaban, 
y Ies habían enterrado en sacos te­
rreros.

Ya en el parapeto. Cornejo miraba 
por las aspilleras, como mira el pueblo 
español, como miran todos los pueblos 
del mundo: de una manera clara y  sen­
cilla.

Carrasco llegaba con todo su he­
roísmo consciente, con su penetración 
y  su serenidad.

Venía de Toledo, de E31 Escorial; ve­
nia con la sangre española que se con­
centraba en su corazón: Madrid.

La Casa de Campo era un rugidero 
de metralla. Las tiernas ramas de loe 
álamos blancos caían tronchados por el 
suelo; las aguas del lago estaban pi­
cadas de ráfagas de ametralladora, co­
mo de una brisa fría.

Eli Mando ordenó a Cornejo que se 
fuese a las orillas del lago para ver si 
había municiones: no había muchas.

Grau, dada su calidad mediterránea, 
no podía llegar sino a los edificios de 
ce'mento armado y  ladrillo rojo que se 
elevan sobre el cielo azul; no podía lle­
gar sino a los volúmenes ordenados de 
la Ciudad Universitaria.

Allí se combatía de día y de noche; 
allí esperaba.

Y atraviesa el arroyo, y sigue, y 
continúa el tanque; y  troncha árboles, 
y tapias, y  bancos de madera; aplasta 
jardines y no se detiene ante nada Es 
un rugido monótono vivo, inmortal; un 
bajo continuo y amenazante. Muchas

granadas estallan y muchas balas 
"dum-dum” silban.

El Alto Mando faccioso piensa que, 
como ha llegado a Madrid, puede con-' 
tinuar, y  dice a sus tanques ̂

— ¡Adelante!
No sabe que se ha desertado Cas­

tilla, que se ha despertado España, que 
el arco español se ha curvado muche 
y  va a saltar. ' '

Y  saltó en Madrid en el mes de no­
viembre de 1936.

Cornejo salió fuera del parapeto, 
con un puro y  la caja de botabas. • Un 
escalofría de terror recorrió'los para­
petos leales; todos veían ya a un mu­
chacho de diecisiete años horriblemente 
aplastado sobre la tierra mojada.

Cornejo miró, fijo y  decidido:
“ ...Y bajo las arcadas 

ensombrecerse las aguas plateadas 
del Duero...”
—Si me matan, mala suerte.

Apenas experimentaba la sensación 
de peligro; apenas se daba cuenta de 
lo que hacía; y  eso que el peligro era 
bien concreto, bien terrible y  bien so­
noro.

Se arrastró sobre la tierra mojada, 
ya fuera del parapeto. Por lo visto, el 
cañón antitanque no funcionaba. El 
tanque se venía encima:

— ¡No podía consentirse esto!
Se arrastraba y  se arrastraba como 

un cocodrilo joven. Por allí venía aque­
llo, batiendo horriblemente con sus 
ametralladoras los parapetos.

Seguía avanzando. Se acordaba de 
los cristales de hielo del Duero y  del 
baile de su pueblo: “ ¡A  ver qué dirán 
ahora las “pollos güitos” !

Estaba a diez metros de la “gran 
bestia” que adquirió un vejete “ espa­
ñol” en París. Había llegado el momen­
to de lanzar la granada.

La tiró desde el mismo barro. La 
explosión le hizo zumbar los oídos: tan 
cerca estaba.

Cuando pudo volver a mirar, vió que 
el tanque seguía avanzando, con sus 
ametralladoras enfiladas. ¡En seguida, 
en seguida, otra, o...!

Tiró la segunda, y el tanque se pa­
ró, aunque seguía disparando. Los de­
más tanques huyeron.

Ya de vuelta al parapeto, pensaba 
que, por esta vez, no podía hacer lo 
que en “Los Marines de Cronstadt” : 
subirse encima del tanque y  encender 
un pitillo. Otra vez ló haría.

A  los pocos días le llamó el 5.® Re­
gimiento. Muchos mítines, muchas fo­
tografías, y hasta banquetes.

Pero, “ ¡qué c...” ; él “ ¡no tenía tiem­
po de hacer el héroe!”

JOSE HERRERA

S o l d a d o r
l*ara elevar la m oral de vues­

tros herm anos que Inehan en  
otros frentes y para anim ar a  la 
retaguardia eon i'nestro ejem p lo  
h eroico , A TA Q U E  espera vues­
tras correspondencias del fren te.

en protestas y reclamaciones, a todas 
luces injustas. Algunos de ellos, al leer 
mi artículo me dijeron que no debí dar­
lo a la publicidad, porque con ello se 
fomentaba el malestar entre los cama- 
radas de nuestra unidad. Sin embargo, 
los mismos que' me hacían estas consi­
deraciones son los primeros que reinci­
den, llevados de su afán protestatario, 
menudeando en sus reclamaciones con 
la misma falta de fundamento de siem­
pre. Necesariamente he de insistir una 
vez más: se trata de elementos provo­
cadores.

Porque ¿quién no dejaría el frente 
para ver la familia y descansar unos 
días en casa? Seguramente nadie.

Pero ¡ah!, los verdaderos antifas­
cistas, los que sentimos gravitar sobre 
noostros el fardo atroz de incultura, 
terror y  barbarie en que durante si­
glos nos tuviero nsumidos los negre- 
rco de la civilización, arrostrando con

gusto los horrores de la guerra; y so­
breponiéndonos a todo otro sentimien­
to, tenemos una única ambición: ganar 
la guerra, que representa el pan, la li­
bertad y la cultura del mañana.

Ha llegado el momento del desen­
mascaramiento y  enjuiciación de todos, 
lo-s provocadores, de los emboscados y 
los cobardes, si de verdad queremos li­
brar a la Patria de la esclavitud me­
dieval del fascismo nacional y extran­
jero, de las turbas rifeñas y de la 
KULTUR de las cabezas cuadradas. 
¿Ciómo conseguirlo? En primer térmi­
no,'robusteciendo con una disciplina in­
quebrantable la autoridad del Gobier 
no del Frente Popular, compuesto por 
representantes de los partidos políti­
cos y  organizaciones clasistas que me­
jor interpretan las aspiraciones del 
pueblo, por haberse fiorjado en la lu­
cha, y en segundo lugar, localizando, 
para extirparlos fulminantemente a

todos los que inconscientemente o con 
perfecto conocimiento de causa actúan 
de agentes del fascismo.

Camaradas: No consintáis en vues­
tras filas perturbadores indisciplinados 
que repudian el mando único y prefie­
ren batirse sin control de nadie. Vigi­
lancia tenaz sobre todos los sospecho­
sos y  justicia inexorable sobre 'ellos.

Percataos de la extraordinaria mag­
nitud de nuestra lucha, de lo decisiva­
mente que su resutlado ha de influir 
en los destinos de la Hiunanidad; y  las 
consecuencias serán inmediatas: ani­
quilamiento total del fascismo y  una 
era de paz y  alegría alfombrando con 
las guapezas de la virtud la ruta de la 
perfección humana.

MONSERRAT GIL
6.* Brigada Mixta, primer 
Batallón. Valsequillo, mayo 

de 1937

El pueblo galle­
go en nuestra 

guerra
Pqc^HNRIQldE L/STER

Camaradas: Yo os voy a hablar eo 
castellano: no por ello .dejo de ser 
llego,
las radios facciosas han dicha que 
soy un general ruso. He nacido en una 
aldea de Galicia, en Calo, cerca de 
Santiago, y soy bien conocido en ella 
y  en toda Galicia por las ludias diri­
gidas contra los patronos de nuestra 
tierra. Cantero hasta el 18 de julio, 
hoy dirijo una División del Ejército 
del pueblo y  me cabe el orgullo de te­
ner en esta División un batallón com­
puesto todo él por gallegos de las cua­
tro provincias de Galicia. Campesinos, 
obreros e intelectuales gallegos, de to­
do hay en este batallón. Batallón que 
en todo momento, desde su formación 
en los primeros días de lucha en ei. 
frente de Madrid, se ha cubierto de glo­
ria en cuantas actuaciones ha tenide 
y  en cuantas batallas ha intervenido. 
Obreros, campesinos e intelectualee 
gallegos que comprenden perfectamen­
te que luchar por la defensa de la ca­
pital de la República española es lu­
char por derrotar al fascismo en el 
frente de Madrid y, por lo tanto, para 
defender Galicia. Esto debe servimos 
de ejemplo para todos los que quedáis 
vivos en nuestra tierra. Se lucha por la 
libertad de Galicia allí donde hay un 
gallego, un antifascista gallego, que 
quiera una Galicia sin caciques y sin 
explotadores. Nosotros sabemos que en 
Galicia deben quedar hermanos nues­
tros que día tras día bajan al pueblo 
y atacan a los falangistas. No dejéis ese 
camino; seguir luchando, pues no está 
lejano el día en que a las puertas de 
Galicia lleguen los ejércitos de la li­
beración. No está lejano el día ese en 
que el Ejército Popular español llegue 
a la tierra gallega. Ese día está cerca­
no; más cercano de lo que mucho» 
quisieran.

Hermanos de Galicia y hermanos 
gallegos que os encontráis fuera de 
Q-alicia: La liberación de nuestra que­
rida Galicia depende de la lucha de 
todos, de la unidad de todas las fuer­
zas antifascistas de nuestro Ejércite 
popular, pues no hay ejércitos de par­
tidos políticos ni de organizaciones sin­
dicales: no hay más que un Ejército 
popular, el Ejército del pueblo y  para 
el pueblo. Es preciso tener una unidad 
fuerte y una disciplina de acero. Esto 
debemos tenerlo en cuenta para com­
prender que ha terminado la hora do 
las discusiones. No vamos a ver ahora 
cuáles son loe mejores y  cuáles son los 
peores. Los que quieran ser los mejo­
res, que lo demuestren, no con pala­
bras, sino con hechos. La unión en el 
combate en el frente de Madrid nos 
ha permitido resistir al fascismo, que 
había logrado llegar a las puertas de la 
capital de la República. Con nuestr» 
Ejército popular, y bajo las órdenes 
del Gobierno del Frente Popular, del 
Gobierno de la Victoria, > nos ha sid» 
posible haberle resistido a los alema­
nes y  a los moros sus ataques en el Ja- 
rama y hemos derrotado a tres divi­
siones de italianos en el frente de Gua- 
dalajara. Esto no es un milagro, no es 
la casualidad; es que del primero al 
último existe esa unidad de las fuerzas 
antifascistas. Era necesario un Ejérci­
to único, con mando único y una sola 
dirección. La victoria está cercana. Ya 
nadie duda de que la guerra la varaos 
a ganar nosotros, pero es preciso acor­
tar esta guerra. Cada dia que pasa son 
miles y  miles de españoles y  antifascis­
tas que caen, y  esta guerra se acorta 
poniendo cada uno de su parte todo 
cuanto puede y debe. Por eso la 11 Di­
visión del Ejército popular español pon­
drá de su parte cuanto pueda y  repe­
tirá los hechos gloriosos, y cada vea 
más y máá. Salud, camaradas.

Ayuntamiento de Madrid



N O TA S R E N TE
a t a q u e  a

A los soldados engañados de la zona rebelde ¡Gora Euzkadi La Heroica!
jaban leyes tan profundamente huma- 
xas, tan democráticas que eran envi­
aba y ejémiplo para otros pueblos.

(Viene de la página .̂)

¡Hermanos de Euzkadi! Toda nues­
tra gloriosa tradición foral ha sido vi- 
Tiflcada por la República. Es nuestro 
4©ber sagrado, nuestra obligación inex- 
•usable luchar por defenderla. Nuestra 
causa es la causa de la libertad y  del 
progreso. Luchamos por una vida de 
trabajo noble y  honrado.

En la Esipaña que nosotros domina- 
xaos, no hay campesinos sin tierra, no 
kay labradores que no se sientan pro­
tegidos por el Estado. Todas las tie- 
jras de los grandes propietarios han 
OTdo repartidas entre los campesinos 
|K>bres.

Los obreros no son ya loe esclavos 
4e la fábrica y  no se verán más obliga­
dos a mendigar por falta de trabajo. 
Las leyes y  las costumbres de todas

las regloanes son respetadas. Se nos 
calumnia acusándonos de pers^^uir a 
los religiosos. Bien sabéis que esto no 
es cierto y  vosotros mismos lo podéis 
comprobar viendo cómo en Bilbao los 
religiosos permanecen en sus conven­
tos y las iglesias están abiertas al 
culto.

Una nueva era de paz, de trabajo 
y  de bienestar se abrirá ante todos loe 
pueblos de España después de la vic­
toria.

A30idadnos a conquistarla subleván­
doos contra los generales fascistas que 
ca engañan, que os hacen servir los in­
tereses del fascismo extranjero.

¡Ayudadnos, hermanos de Navarra 
y Euzkadi! ¡Levantaos contra el inva­
sor! ¡Defended el bienestar del pueblo, 
las libertades y la independencia de 
nuestra tierra amenazados por el fas­
cismo!

“A taque" aspira a ser un verdadero órgano de todas las fuerzas ar­
madas: Asalto, Carabineros, Guardia Nacional'Republicana, etc., tanto 
c6n\o el soldado recular, han de ver sus problemas y  aspiraciones ex­
presadas en “Ataque".

Cada semana dedicaremos una página a un Cuerpo o  una Brigada 
especial. “A taque" tenderá tanto a dar una cultura general com o refle­
jar concretamente la situación, dificultades y  labores de unidades de­
terminadas.

Buzón del combatiente
Jateresan noticias de:

Joaquín y Juan Hernández Rodrí­
guez, Francisco Cervantes Martí, 
nez, Diego Cabreras López, Nicolás 
Castro Cubiles, Florencio Bosch 
Tarazona, José Moreno Escaño, 
José Gallardo Marco, Antonio Fer­
nández R u i z , Francisco Rivas 
Durán, Juan Fuentes Berna, Bal­
tasar Bont, Antonio Alvarez, Fran­

cisco Aragón Lerma, Sebastián 
Velasco Pérez, Alberto y  Eduardo 
Gómez Pascual, Felipe Bolumar 
Cruzas, Angel García Méndez, An­
tonio Luquen Alcántara y Pascual 
Sülen.

Rogamos a quienes conozcan el pa­
radero de los mismos, lo comuniquen 
a la Sección de Información de mili­
cias, calle del Temple, número 9, Va­
lencia.

El brutal ataque que Mola está di­
rigiendo contra Bilbao ha llegado a su 
fase más culminante; como si dijése­
mos a su líníite.

lias divisiones alemanas, italianas 
y portuguesas han dado de sí cuanto 
tenían que dar, encontrándose en estos 
momentos diezmadas y malterchas. De 
nada les han servido sus terribles em­
bestidas. sino para dejar un reguero 
sangriento de cadáveres.

El desaliento hijo del cansancio y 
la impotencia les ha llevado a cometer 
crímenes monstruosos en las indefensas 
poblaciones civiles de la retaguardia.

De nada les ha valido atacar en 
grandes masas, precedidas de cuantas 
máquinas de g¡uerra y  elementos de des­
trucción más modernos pudo inventar 
el genio humano; más fuerte que todo 
eso es el pecho de los heroicos solda­
dos vascos, que defienden palmo a pal­
mo el suelo de su patria, dejándose 
matar antes que consentir que la as­
querosa planta de la bestia fascista 
marque sus huellas sqbre la.ffaivicta 
villa.

Confiados por el golpe contra Má­
laga, han querido repetirlo contra Viz­
caya, pero lea ha salido mal el ensayo. 
En Bilbao, la capital de los célebres 
sitios, se han equivocado; pero ya es 
tarde, y  las equivocaciones se pagan; 
el desastre del Jarama, el de Guadala- 
jara y el de Pozoblanco quedarán pe- 
queñitos con el que ya se perfila que 
van a tener por las brumosas tierras 
del Norte, donde ya empiezan a dar 
marcha atrás ante el empuje de los 
leales, abandonando herido? y cuantio­
so botín de guerra, dejando en su huida 
un reguero de cadáveres.

Bilbao tenía una consigna: “ resistir; 
pero lo mismo que Madrid ha pasado 
de la resistencia al ataque, cosa que, 
como nunca pudieron ni soñar los trai­
dores generales españoles, les ha deja­
do sorprendidos y desalentados.

Algunas divisiones fascistas han si­
do diezmadas, como la que pomposa­
mente se denominaba “plumas negras” .

E  C . C  I O  f ^ r
E squem a iiiis tó ríG O  de la m is ión  de las d is t in ta s  armas

Oon el fin de facilitar un mayor 
campo de acción y  la debida movilidad 
a  las piezas artilleras se han acoplado 
los cañones a motores adecuados; sólo 
de este modo se da a la artillería una 
posibilidad de movimientos precisos y 
paralela a la que gozan los aviones y los 
tanques. También en alcance ae ha avan­
zado considerablemente; mientras que 
en la Gran Guerra se disparara nor­
malmente a 10 km. de distancia con ca­
ñones de 21 cm., en la actualidad ae al­
canza los 18.000 m. con las mismas pie­
zas. Los calibres gruesos han progre­
sado en la misma forma, y  así pode­
mos ver que los de 40,6 cm. cubren un 
campo de 50.000 m.

Los cañones extrapesados logran hoy 
rendimientos inconcebibles; baterías de 
21 cm, de calibre, sirviéndose de pro­
yectiles de gran peso, pueden destruir 
refugios de hormigón y  fortificaciones 
blindadas. Los cañones Batignol, de 37 
centímetros, empleados por Francia, dis­
paran a 15 km. y pueden atravesar 
construcciones de hormigón de 4 m. de 
^pesor, rendimiento que todavía es su­
perado por los cañones Schneider-Creu- 
sot, de 52 cm. de calibre, capaces de 
alcanzar 18 km. de distancia.

dose posible así le destrucción de más 
numerosos elementos atacantes.

Para que un cañón antiaéreo posea 
una eficacia real, es preciso que pro­
porcione al proyectil una extraordina­
ria velocidad inicial que permita redu­
cir la duración de la trayectoria; los 
disparos se sucederán con rapidez in­
creíble, serán giratorios, para orientar­
nos en cualquier dirección, y su sector 
vertical se aproximará a los 90“. Los 
cañones más adecuados para tal fin ten­
drán un pequeño calibre, gran movili­
dad y tiro rapidísimo. Durante la Gran 
Guerra se utilizaron cañonee antiaéreos 
de 3,7 cm. capaces de disparar 120 ti­
ros por minuto. En la actualidad se 
han perfeccionado estas condiciones, 
pero con todo, los cañones del calibre 
citado no tienen un alcance vertical su­
perior a 5 km. Como esto representa 
una desventaja cuando los aviones vue­
lan a mayor altura, se han impuesto 
las piezas de mayor calibre montadas 
sobre camiones o ferrocarril; el cali­
bre de estos cañonea llega hasta 11,9 
centímetros, siendo su alcance de 15.000 
metros.

Las condiciones técnicas de las pie­
zas de artillería han ido progresando 
de acuerdo con las modificaciones que 
se registraban en la táctica militar. 
P(w ejemplo, durante la Guerra euro­
pea, la infantería avanzaba en colum­
nas alineadas que se mantenían en for­
mación compacta hasta ponerse en con­
tacto con el enemigo. Pero hoy predo­
mina el ataque en formaciones desple­
gadas, de modo que la infantería cu­
bre con el mismo número de hombres 
una extensión considerablemente ma­
yor, con lo cual la eficacia de los pro­
yectiles de gran calibre queda aminora­
da en la misma proporción que ha au­
mentado el sector cubierto por la co­
lumna de infantería. Para superar este 
inconveniente, la artUieria moderna ha 
multiplicado el número de sus dispa­
ros, a la vez que se ha introducido el 
empleo de materias explosivas e incen­
diarias de gran poder rasante, hacién­

La infantería constituye todavía, si 
no el arma esencial de un ejército, por 
lo menos su eje, puesto que no puede 
considerarse dominado aquel sector de 
terreno que no se pisa y defiende por el 
hombre mismo. Una buena organiza­
ción de la infantería para obtener la 
máxima elasticidad y  rapidez de sus mo­
vimientos es indispensable en todo mo­
mento. La infantería combate con el 
clásico fusil, bombas de mano, morteros 
y ametralladoras. Se sirve de este ma­
terial por ser todo él fácilmente trans­
portable, así como también porque no 
costituye un objetivo trascendental pa­
ra ¡a actuación de los grandes medios 
bélicos enemigos. Mientras que los mor­
teros, granadas de mano, ametrallado­
ras y fusiles se emplean para la lucha 
a distancias medias, en última instan­
cia se apela a las bombas de mano, pis­
tolas ametralladoras y al uso de la ba­
yoneta.

El soldado diestro y  práctico en la 
lucha debe utilizar en todo momento las

minimas posibilidades que los acciden­
tes naturales le ofrecen para su res­
guardo; los fiancos y  la espalda de ca­
da soldado están defendidos por las ar­
mas inmediatas y, por consiguiente, to­
da la misión dsl infante queda resumida 
al ataque de lo que existe frente a él; 
no es buen soldado quien vuelve la cara 
ante el enemigo y pierde, por consi­
guiente, la posición regular antes in­
dicada.

Las ametralladoras deben tender a 
concentrar su máxima acción en un es­
pacio reducido o bien disparan en for­
ma de abanico que cierre el paso a todo 
intento de avance. En la defensa de po­
siciones el fuego más efectivo de la 
ametralladora es el que afecta a los 
blancos del atacante.

Los morteros de trinchera forman 
con la ametralladora las principales 
armas a 'emplear .por la inf[anteria. 
Debido a la gran seguridad para enfo­
car un objetivo se emplean para des­
truir refugios de ametralladoras o de 
otros morteros enemigos, objeto que es 
facilitado por la extraordinaria poten­
cia difusora de la metralla que sus pro­
yectiles contienen.

Con objeto de hacer frente a los ca­
rros de asalto utiliza la infantería pe­
queños cañones antitanques aptos pa­
ra perforar los blindajes y  explotar en 
el interior de tales vehículos. A  fin 
de contrarrestar la gran movilidad de 
los tanques, lee pequeños cañones utili­
zados para combatirlos van montados 
también sobre motores agilísimos, 
de forma que pueden tenerse como ver­
daderos tanques de reducidas dimen­
siones.

Las fuerzas de caballería, constitu­
yendo pequeños grupos montados, se 
utilizaban en el pasado, en unión con 
la artillería y otras tropas, como ba­
se de los ejércitos, asignándoles cometi­
dos especiales que debían llenar rápi­
damente gracias a su extrema movilidad. 
Mientras que, sobre todo en el siglo 
XIX, la actuación de la caballería fué 
decisiva en munerosas batallas, en la 
Gran Guerra comenzó a discutirse su 
eficacia y poco a poco pudo verse como 
tal arma desaparecía de los campos de

que huyó ante loa fusiles republicanos.
De nada les ha servido a los mise­

rables la bárbara destrucción de Guer- 
nica, Durango y  otros muchos pueblos 
indefensos donde murieron centenares 
de ancianos, niños y mujeres. De nada 
tampoco les valió .. los que se llaman 
católicos destruir los templos y casas 
religiosas donde murieron muchos sa­
cerdotes en el momento en que decían 
misa, ante una multitud indefensa que 
fué ametrallada al huir alocada de la 
cobarde agresión por las máquinas in­
fernales que volaban bajas, barriendo 
con sus ametralladoras los grupos ate­
rrados de criaturas, como cebándose 
en sus víctimas con sadismo inaudito y 
sed de sangre y exterminio propio de 
las bestias más infernales y  feroces.

¡Bilbao. Bilbao! ¡Qué bien te vas a 
ganar ahora el título inmortal de Villa 
invicta y  heroica! La gran epopeya que 
están con su sangre escribiendo tus 
hijos, quedará grabada con letras de 
oro en la Historia de la nueva España 
qué estamos haciendo, y  al lado tam­
bién de la que ya ha escrito la capi­
tal de la República.

¡Madrid-Bilbao! Vosotros habéis su. 
frido los choques más tremendos dt 
esta guerra. Sois los más firmes pilare* 
de la libertad, y  seréis también en ur 
corto futuro los sitios de donde partí, 
rán las vigorosas'"contraofensivas que 
destrozarán a los invasores y nc« con­
ducirán a la victoria.

Y a vosotros, bravos vascos, que de­
fendéis el terruño al lado de otros her­
manos: los astures. Que esta ofensiva 
del enemigo haya servido para templar 
más todavía el corazón en el combate, 
ese noble y valiente corazón que tenéis, 
que preferiría dejar de palpitar ante® 
que verse humillado, desde estas co­
lumnas yo os saludo.

Empuñad el fusil más fuertemente 
rabia, que ya la hora de nue^ra vic- 
todavía, y  apretad los pufio^ con má» 
torta y liberación se perfila en el hori­
zonte.

Empujaremos a los - traidores hasta 
arrojarlos sobre el mar de las costa® 
del Estrecho, por donde penetró la 
traición.

¡ Soldados vascos! Admirado 
vuestro heroísmo, yo os saludo mié 
tras grito: ¡Gora Euzkadi!

Trujano

Al camarada soldado lector de ATAQUE dehe interesarle, más que 
la noticia de guerra en sí, la interpretación de esa noticia. Pongamos 
un ejemplo. Los guardias civiles del santuario de Santa María de la 
Cabeza se han rendido al empuje heroico de nuestro Ejército, conducido 
ahora por el teniente coronel Martínez Cortón. He aquí un ejemplo bien 
expresivo de la mentalidad de terror del fascismo. En contraste, la 
bondad, la generosidad humanitaria de nuestros soldados.

Oti'o problema se plantea aquí', la actitud del soldado ante el prisio  ̂
ñero. Ya la han mostrado nuestros soldados multitud de veces en la 
práctica. No necesitaban ningún requerin\iento. Su misma qsenoial 
naturaleza lesdictaba su conducta. Precisamente lucha^i por la más alta 
justicia humana. Lo saben, y a ello atemperan su conducta, ejemplo 
que brindan al mundo y elocuente contraste con la de aquel capitán 
Cortés, de triste memoria, de mentalidad fonética y cerril, que infundía 
en los demás...

Q J V I C A
lucha, una vez que los ejércitos se fi­
jaron en las trincheras y sobre todo tan 
pronto como hizo su aparición otra ar­
ma rápida y  mortífera: el tanque, 
Todo parecía indicar que las fuerzas 
de caballería dejarían de montar el 
clácico caballo para tripular los carros 
de asalto: sin embargo, los años de la 
postguerra han venido a rectificar esta 
creencia, y si bien en las guerras moder­
nas tendrá la caballería un radio de 
acción más limitado que en las pasa­
das, se la mantiene en lugar destacado 
como colaboradora del tanque en los 
combates que precisan una gran movi­
lidad de todos los efectivos. Así pueden 
asaltarse por sorpresa puntos importan­
tes de! frente enemigo, y especialmente 
dar el golpe de gracia a un sector me­
diante rápidos ataques sobre los flan­
cos enemigos. Sobre todo puede ser efi­
caz la actuación de la caballería cuan­
do se lucha en comarcas que cuentan 
con medios deficientes de comunicación 
y  en tiempo desfavorable, asi como pa­
ra la descubierta, protección e informa­
ción del grueso del ejército.

C . S e d n o fio .

pesar sobre los mismos una traviesa a 
modo de viga principal. Luego se apo­
yan contra ésta otras perchas o braza­
das de ramaje, y todo ello se cubre coi> 
hierba. Para hacer un abrigo con ma­
yor rapidez, se tomará una sola percha, 
se apoyará contra un árbol atándola 
fuertemente al mismo, y luego se dis­
pondrá un techo de ramas y follaje.

REFUGIOS
Si buscamos un lugar para nuestro 

reposo cuando sopla un viento fuerte y 
frío, no debemos utilizar nunca como 
defensa el tronco do un árbol, sino más 
bien buscar una pequeña depresión o 
pared que por lo menos tenga 70 cen­
tímetros ds altura; de no hallar esta 
pared, puede improvisarse amontonan­
do piedras, aprovechando en caso posi­
ble un agujero natural si no hubiera 
ferma de cavarlo.

Si, sorprendidos por la lluvia o el 
viento, deseamos construir un pequeño 
refugio, colocaremos tres palos altos 
atados por su parte superior con una 
cuerda o alambre y cubriremos de palo 
a palo -dos de las aberturas con ramas 
pequeñas, hierbas y tierra. Es indispen­
sable que la parte no cubierta que se 
reserva para la entrada se habilite en 
dirección opuesta a la de la lluvia.

Para acampar confortablemente, un 
miliciano debe saber la manera de cons­
truirse un abrigo para pasar la noche. 
El medio más simple de construirse una 
cabaña consiste en plantar sólidamente 
dos bastones ahorquillados y hacer re­

REPOSO
Para dormir bien en el campo e® 

aconsejable llevar consigo un saco de 
tela de unos 60 centímetros de anchí> 
por 1'5 m. de largo, llenándolo por la 
noche con hierba o ropa para que sir­
va de colchón.

Cuando dormimos a la interperie 
padecemos menos frío si el cielo está 
cubierto que cuando está sereno. E¡s in­
teresante saber que los habitantes de 
los países muy fríos, como los esqui­
males, se abrigan cubriéndose todo el 
cuerpo con nieve, mientras que los pue­
blos nómadas del desierto se abrigan 
en la noche cubriéndose el cuerpo con 
arena, Indispensable es. sin embargo, 
disponer de algún aislante que haga- 
las veces de colchón, evitando así el 
contacto directo con el suelo, altamente 
perjudicial por su frialdad y  humedad. 
A falta de paja u hojas secas, puede 
imporvisarse un lecho de ramas o de 
piedras.

Una flaqueza, un momento de des­
cuido, bastan para anular lo.s heroís­
mos de un día entero. Por eso no de­
bemos tolerarlos. Hay que castigar con 
mano inflexible, y en el acto, a los pu­
silánime. No haya excusa ni j>erd6i» 
para el que pierde una posición qu® 
otros han conquistado a fuerza de 
sangre.

Hay que cortar tajantenaente la n»®' 
ñor vacilación individual. A l pusiláni' 
rae, un tiro a tiempo.

Cuando un blanco está en movimien­
to hay que tirar calculando su veloci­
dad y  la velocidad do la bala.

No desaprovechéis inútilmente in* 
municiones.

Es preciso cuidar el tiro para qÛ  
tenga una máxima eficacia.

No disparéis nunca un fusil a má* 
de ¿300 metros.

La obediencia en las órdenes de tiru 
es la seguridad del éxito.
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I V I  A S M  I S " T O R
l<as girandes em presas de la historia patria  las realixa el 
pueblo.—Am érica: su descubrimiento y  colonización por la  
obra colectiva de los héroes aiióiiimos -y populares.—I^a he­
rencia de nuestra acción en A m érica: veinte repúblicas.

El protagonista de la historia es. 
zaturalmente, el hombre trabajador, 
♦asi siempre anónimo. Lo decimos 
porque la historia de España nunca se 
aos ha enseñado tal como es. Se nos 
«enseñaba una zarabanda de fechas y 
aombres de reyes y  generales pero lo 
que había detrás, el contenido de todo 
ello, el pueblo, en una palabra, no apa- 
üecla. Se hacía una historia de las gue­
rras, una relación de batallas y  de rei- 
mados. O sea, lo que menos importaba. 
Porque lo que importaba era el des­
arrollo social, la evolución de las clases 
económicas, las representaciones de es­
tes clases, etcétera.

¿Se enteraría alguien de la guerra 
que se nos obliga a sostener, en legí­
tima drfensa, si se le relataran los he- 
•hos de aimas simplemente ? Todo lo 
que es el fascismo y  todo lo que repre­
senta el levantamiento popular y  na­
cional, quedaría in^qxlicado. Pues lo 
mismo con el resto de la historia.

-Así, si del descubrimiento de Amé­
rica nos hablan de la reina Isabel y  de 
«olón y luego de Hernán Cortés o de 
Plzarro, no se nos dice nada. ¿Cuál era 
el pueblo que sostenía, con su esfuerzo 
guerrero y  trabajador, esta empresa 
nacional? He aquí lo que importa. Sol­
dados, marinos, técnicos, estudiantes o 
Intelectuales, simples trabajadores, to­
dos estos fueron quien^ colaboraron en 
la gran obra. Y  claro que hay inteligen- 
eáas rectoras, salidas del mismo pueblo.

En la colonización de América he­
mos de distinguir la obra del pueblo, 
de las tropelías de aquellos ambiciosos 
señores, que no pensaban más que en 
enriquecerse y que dieron lugar al na­
cimiento de la leyenda negra que si 
bien enormemente exagerada—por in­
terés de las potencias rivales de Espa­
ña—, tenía algún ftmdamento. Aunque 
singún país está libre de los mismos 
y  mayores pecados, en punto a coloni­
zación. Y  si no que lo diga Italia ahora, 
con sus monstruosos crímenes de Abi- 
sinia, y  que lo digan Italia y Alemania 
Juntas, con los mayores crímenes que 
cometen de consuno con su pretensión 
de colonizar a España.

Las instituciones jurídicas, llamadas 
leyes de las Indias, eran modelo de hu­
manidad y r e ;^ to  al indio. Pero luego, 
en la práctica, era muy distinto. A pe­
sar de todas las leyes, modelo, se ex­
plotaba al indio. Por una parte, había 
muy buenos deseos. Por la otra, el feu­
dalismo y el capitalismo naciente hacía 
de las suyas.

A  los indios no se les reconocía co­
mo hombres libres, de la corona de Cas­
tilla, e incluso se favorecía la fusión de 
razas, o, cuando menos, se reconocía 
jurídicamente el hecho tan frecuente 
de la unión de españoles con indias. 
Pues es de notar que los españoles, a 
diferencia de otros pueblos, nunca han 
sentido repugnancia por unirse sexual- 
mente a otras razas. La tendencia uni­
versal del español es una de sus carac­
terísticas y lo que le pone en primer lu­
gar en el destino histórico.

En la condición de les indios hubo 
grandes variaciones y  contradicciones. 
Dependía muchas. veces, por la poca 
precisión de las leyes y porque era una 
legislación idealista, que no se basaba 
en ia observación directa de la reali­
dad, de la voluntad de un virrey. De 
que quisiera o no interpretar Icalmente 
las disposiciones del Consejo de Indias, 
o sea una consepería, como se dice aho­
ra, sobre las colonias.

II

En general, se respeta bastante a la 
población indígena y  a su civilización. 
Entre ella habla la civilización azteca 
—^Méjico— ŷ la inca— P̂erü—, muy inte­
resantes. Hay que tener en cuenta que 
era costumbre, admitida por los juris­
consultos de la época, reducir a escla­
vitud a las poblaciones tenidas por bár­
baras, Las primeras disposiciones fa­
vorables fueron atenuadas posterior­
mente por lo que llamaban necesidades 
de la colonización, ya que lo que les in­
teresaba a algunos colonizadores era 
el beneficio económico.

Los r^artimientos de indios entre 
los colonos españoles, que los emplea­
ban en las labores del campo y de las 
minas, fueron prohibidas por el gober­
nador Ovando; pero en las instruccío-

La otra victoria Internacional
Las victorias militares deben 

acompañarse de victorias políti­
cas morales. E s así como la resis­
tencia de las armas leales, que ha 
hecho fracasar todos los intentos 
del enemigo, primero por cercar 
Madrid y  ahora por atacar a Bil­
bao, han sido acompañadas, des­
de lejos, y secundadas, por el 
triunfo del Frente Popular en Bél­
gica y  por el despegar mundial 
de la conciencia política de Frente 
Popular. Y  tanto puede una vic­
toria militar como una consolida­
ción política.

Decimos lo anterior a raíz de 
lo.s* recientes sucesos de Cataluña, 
porque España necesita corrobo­
rar su heroica resistencia ante la 
invasión del fascismo italo-ale- 
mán, sacándole toda su ventaja y  
toda su repercusión posible, no de 
otra manera más que fortalecien­
do la autoridad de nuestro Go­
bierno y  el sentido democrático de 
nuestra lucha, pues, hoy por hoy, 
tal conducta de Frente Popular 
«s la más revolucionaria práctica- 
faente.

El fascismo pierde terreno ante 
«í mundo de fuera. España repu­
blicana gana cada día, con la bm - 
talidad de los medios que el fas- 

emplea— como la reciente 
destrucción de Guernica— , bata- 

morales de enorme trascen­
dencia.

¡ E v a d i d o s !  H e  a q u í  u n  h e c h o  f r e ­
c u e n t í s i m o .  ó C ú a l  d e b e  s e r  l a  a c t i ­
t u d  d e l  s o l d a d o  f r e n t e  a  e l ?  E s t i -  
' ^ u l a r l o  e n  l o  p o s i b l e .  E s t a r  s í e m -  
D r e  v i g i l a n t e  p e r o  a c o g e r  c o m o  
C o r r e s p o n d e  a  q u i e n ,  n o  p u d i e n d o  
d e s i s t i r  i a  t i r a n í a ,  a p r o v e c h a  l a  p r i -  

o c a s i ó n  p a r a  p a s a r  a  n u e s t r o  
Córnpo.
j  E l  s o l d a d o  d e b e  e s t a r  a t e n t o  a  
• ^ s o r p r e s a  p o s i b l e  v  t r á g i c a .

evadido es u n  hermano des- 
"^uciado que se restituYe a  su ver- 
^̂ clera familia.

Por FELIX GUILLEN
Otra victoria para nosotros han 

sido las notáis criminales de Fran­
co ante la solicitud inglesa con­
tribuyendo al salvamento de las 
m ujeres y  los niños bilbaínos. La 
humanización de la guerra que 
pretende llevar a cabo el Comité 
de Londres, dijimos en nuestra 
nota anterior, sólo los facciosos 
deben aplicarla, porque el Ejérci­
to Popular ya ha dado un gran 
ejemplo de humanidad ayite el 
mundo con el trato dispensado a 
los ex guardias civiles del santua­
rio andaluz.

Nuestra vota internacional de 
hoy es ésta: España leal, aleccio­
nada por recientes sucesos que 
todo el mundo conoce, se agrupa 
de nuevo en torno de su Gobierno 
de Frente Popular. España leal 
necesita, desjmés de lo de Catalu­
ña, recobrar todo su jrestigio po­
lítico, ya que no militar, el que ya  
tienen ganado los soldados de su 
Ejército Popular ante los enemi­
gos Tnás difíciles. Sólo el fascis­
mo puede perder cada día bata­
llas de sangre y  batallas de esti­
mación. Esa “moral” del fascis­
mo, que ha salpicad,o con la san­
gre de las victimas de Gtiernica, 
Bilbao y  Madrid, las blancas ves­
tiduras del humanitarismo inglés.

Desde stis parapetos, de pie an­
te los enemigos de España, los 
soldados vuelven sus ojos a la re­
taguardia, \j una vez más corro­
borada por el sacrificio sangrien­
to de muerte y  herida, de millares 
y  millares de muertos y  heridos, 
con banderas y  carnets desigua­
les, pero unánimes, clama por al 
unión de todos y  el apoyo indiscu­
tible al Gobierno para la ofensi­
va y la victoria. Por la constitu­
ción de un Estado M ayor único 
ción de un Estado M ayor único 
que dirija todos los fren tes: el del 
Norte, de la defensa heroica de 
Bilbao, el de Madrid, el de Anda-

w^m¿<

nes que se le dieron, se le autorizaba 
par hacer esclavos a los caníbales, y 
dos años más tarde, se le autorizaba 
para obligar a los indios a trabajar 
con los españoles, pagándoles jornal y 
teniéndoles como personas libres que 
son y  no como siervos, y  reglamentando 
humanitariamente el trabajo.

Cuatro instituciones principales se 
destacan; reducciones de indios, caci­
cazgos, encomiendas y repartimientos.

Las reducciones era sencillamente 
agrupar a la población civil dispersa 
para la facilidad administrativa. Los 
cazicazgos, era conservar los antiguos 
caciques indios, que tenían autoridad 
sobre los indios, y servirse de ella el 
Gobierno español. La encomienda, con­
sistía en que el encomendero tenía a su 
cargo tierras y población, para su ex­
plotación y gobierno. Fueron la \ rinci- 
pal fuente de abusos, contra los cuales 
se levantó fray Bartolomé de las Ca­
sas (porque en España hubo muchísi­
mas discusiones sobre el régimen que 
había de imperar en las Indias, como 
se llamaba a América, por creer Colón 
que era el camino de las Indias de 
Asia) Y  finalmente, los repartimientos 
de indios era. como queda dicho, que a 
los conquistadores o colonizadores se 
les atribuía una porción de indios para 
que trabajaran en sus haciendas. Y  ya 
se van aclarando des clases: la de in­
dios y  la de mezclados, y  la de estos 
encomenderos y  terratenientes, que con­
tinúan en la clase feudal de América.

Lo que interesa decir, como conclu­
sión, es que el pueblo español fundió 
su sangre con la indígena y que, siglos 
más tarde, fueron españoles por su ori­
gen quienes se levantaron contra el Es­
tado caduco de la Metrópoli, y  el espí­
ritu de independencia y  rebeldía eran 
genuinamente españoles, contra irnos 
Gobiernos y una monarquía antipopu­
lares...

Por eso ahora llega la ocasión de 
nuestra verdadera hermandad c o n  
América, de volver a sentimos proge­
nitores ideológicos e históricos de esas 
veinte Repúblicas, a quienes dictamos 
esta lección de nuestra guerra y de 
quienes tenemos derecho—y ellas de­
ber—de- reclamar la máxima a3nida.

A s í  [Q  e x p r e s a n  l a s  m a í r e s  d a  n u e s t r o s  
s o l d a i íG s

Entresacamos algunos párrafos de 
la carta que Emilia Prohará dirige ai 
compañero Tagüeña, comandante de su 
malogrado hijo Alfredo Iglesias, muer­
to valerosamente en la trinchera.

“El corazón de una madre es un po­
zo de pena que jamás ee llena; pero 
como a fuer de madre soy patriota has­
ta la médula a vosotros, jefes y compa­
ñeros del Marta, me dirijo; ¡Que vues­
tro espíritu no decaiga jamáis! ¡Inspi­
raos en aquel ardiente amor a la liber­
tad que le hizo dar la vida por ella!

Me figuro a mi hijo, al niño cuyas 
caricias y raimos me encantaban, mu­
riendo de una enfermedad infantil; me 
figuro al joven'tan trabajador, lleno de 
ilusiones, resuelto a abrirse un camino 
honrado e independiente, muriendo de 
enfermedad cualquiera; me lo- fijuro 
como era; hombre varonil, con los 
arrestos que le llevaron a las trinche­
ras, acabando su vida con un fin vulgar 
y me digo: La pena de una madre es 
siempre inconsolable, pero la pena de 
una madre patriota, dando a la causa, 
a la independencia de España, a la li­
bertad. a la evolución mundial cuanto 
tenía de más querido, lo que constituía 
su vida, efi algo que. aunque no miti­
gue el dolor, la hace erguirse ante los 
restos inermes de aquella vida que tan­
to adoró, y  deciros: ¡Juradme todos que 
imitaréis su ejemplo!... Que las madres 
se miren en el niio y ¡a ganar la gue­
rra r Un hermoso morir honra toda una 
vida.

El espíritu de una madre os acom­
pañará siempre. Llenad de laureles Jos 
restos del que con vosotros lee habría 
ganado.’’

¿N o OS sentís doblemente españolas, 
madres, compañeras, hijas, ante el ges­
to sublime de ésta?

Y si os sentís doblemente españolas, 
recoged esta gesta, y en ímpetu mo­
fa!, arrollador, pronto podremos decir; 
¡Viva el Gobierno que obtuvo la vic­
toria! ¡Viva el Frente Popular!

lueia y  el de Aragóyi. También 
éste.

Sólo esto es hoy Revolución. To­
do esto es hoy antifascismo. Sólo 
esto ganar la guerra. En los fren­
tes se ha de ganar lo que ha trai­
cionado por la retaguardia a la 
Revolución y  a ¡a guerra.

m

m

■
m

Valentín Gomales. Es bien significativo el nombre de romancero q.ue dice de su profundo 
origen; '̂El Campesino". Enorme símbolo de nuestra guerra. Aq> i si que no valían argu- 
cias. El campo sabia dónde estaba su defen'o. Desde tas escopetas improvisadas, ñasta 
este campesino" comandante de romancero. ¡Qué ñonda ligasón viene a encarnar

"El Campesino"!

-flínikisiE

Plana Mayor: Emilio Ramírez Sán­
chez. 2 pesetas; Vicente Tarín Agua­
do, 2 pesetas; Daniel Asensio, 5 pese­
tas.

Primera Compañí: En total, 1’50 pe­
setas.

Segunda Compañía Segundo Pelo­
tón; Total, 1’60 pesetas.

Segunda Compañía: Emilio Terra- 
dez. 5 pesetas; Rufino Blasco. 2 pese­
tas; Upiano Zaragoza. 2 pesetas; Sal­
vador Blaeco, 2 pesetas; Juan Blasco, 
2 pestas; Antonio Tortajada. 2 pesetas; 
Ramón Villar, 2 pesetas; Ciríaco Loza-

no.2 pesetas; Máximo Aguilar, 2 pese­
tas; Laureano Blasco, 2 pesetas; Gor- 
gonio Gilafaert, 3 pesetas; Antonio 
Blasco, 2 pesetas; Claudio Aguilar, 5 pe­
setas; Pedro Antón, 2 pesetas; Félix 
Garrote. 2 pesetas; Lucio Antón, 2 pe­
setas.

Tercera Compañía: Angel García, 
10 pesetas; Felipe Zaera, 5 pesetas; 
Joaquín Abril, 10 pesetas; Manuel Ma­
rín, 10 pestas; Marcial Pía, 5 pesetas; 
Vicente Martínez. 5 pesetas; Francisco 
Ripoll, 5 pesetas.

Cuarta Compañía: Cristóbal Serra­
no, 5 pesetas.

Ametralladoras: Giordano Perruca, 
5 pesetas.

Transmisiones: Pablo Oliveros, 2 pe­
setas.

Varios camaradas, 12’85 pesetas.
Unos carabineros, 2.20 pesetas. To­

tal. 133’15 pestas.

Tres hechos afortunados de nuestras armas se destacan últimamen­
te : el hundimiento del "España” , la rendición del santuario de la Ca­
beza y  la victoria de Euzkadi sobre las fuerzas que han asoaldo salva­
jemente Guernica y  destruido el Arbol de lo. Libertad, aunque, natu-' 
raímente, esa destrucción matenal no hace sino hincar más sus raíces 
en el heroísmo de los hermanos vascos.

Bajo el influjo de las fechas históricas, Primero y  Dos de M ayo, 
el Ejército Popular prepara las armas de la victoria.

En Vasconia ha sido derrotado el enemigo. Los vascos, que tienen 
plantado en su corazón el árbol de su libertad, alejarán por completo 
el peligro sobre Bilbao. ¡E s  preciso ayudarles desde todos los frentes! 
¡Que cada soldado se crea defensor supremo y  atempere su conducta a 
sio enorme misión!

Los combates de febrero en los frentes de España
Con este título la “Prada" del 1 de 

marzo del año en curso trae un artículo 
del camarada Krasinlnikov. A continua­
ción damos la traducción de este ar­
tículo.

“La guen-a civil en España adquie­
re un carácter cada vez más agudo.

Ambos bandos ponen en acción fuer­
zas frescas. La invasión germano-ita­
liana adquiere proporciones mucho más 
grandes que antes. Según los cálculos 
de la prensa extranjera, en el momen­

to actual actúan varias docenas de mi­
llares de “voluntarioQ” italianos y unos 
veinte mil alemanes, esperando, ade­
más. la llegada de varios millares más.

El mes de febrero pasó bajo el sig­
no de desarrollo de acciones activas de 
gran envergadura, tanto por parte de 
un bando como del otro. Sin embargo, 
dichas operacione.3 no dieron resultados 
decisivos.

(Continuará.)

¡ T o l e d o  C c i d á  m á s  c e r c c i d o !  C d r n ñ c á d s  s o l d a d o ;  e s  p r e c i s o  r e c o ­
b r a r l o .  E l  e n e m i g o  a d s c r i b e  a  l a  a n t i c u a  c i u d a d  i m p e r i a l  l a  p r e s u n c i ó n  
d e  s u  t r a d i c i o n a l i s m o .  ¡ L a  t r a d i c i ó n  n o s  p e r t e n e c e !  L a  H i s t o r i a  d e  E s p a ­
ñ a  e s  n u e s t r a .  N o s o t r o s  l a  c o n t i n u a m o s .  T o d o  e l  s í m b o l o  d e  T o l e d o  e s  
l a  § e s t a  d e  u n  p u e b l o ,  q u e  s i e m p r e  s e  r e m u e v e ,  p o r  s u  l i b e r t a d .

En miestro próximo número hablaremos sobre las nuevas Brigadas 
y  h s  problemas de su formación. Estimulamos a los camaradas que 
viven estos probleas que los planteen en A T A Q U E . Los nuevos reclutas, 
los soldados recién incorporados al glorioso Ejército Popular, han de 
acostumbrarse o ver en A T A Q U E  su propio órgano.

Ayuntamiento de Madrid



De la falta de unos cuantos cartu­
chos puede depender la pérdida de ana 
buena posición.

¡Cuántas veces vamos por el cam­
po, vemos un cartucho y, debido al ex­
ceso de peso, prisa o porque no se nos 
constipen las manos, no sólo no lo re­
cogemos, sino que lo pisamos! Esto hay 
que evitarlo, no sólo con los cartuchos, 
sino también con las vainas, plomo, etc.

El que abandona, estropea o no re­
coge un cartucho, no merece figurar 
en nuestras filas. Tenemos que pensar 
que cuando Franco, Mola y demás ban­
doleros se alzaron en armas contra un 
Gobierno elegido por nosotros, los obre­
ros, las fábricas de cartuchería de Se­
villa y Oviedo cayeron en sus manos 
y  nosotros carecamos de ella. Hoy te­
nemos fábricas mejores y de mayor 
producción que las suyas; pero, ¿quién 
quita que sus trimotores, en vez de 
bombardear i>oblacÍones indefensas, se 
equivocaran alg:una vez y  bombardea­
ran objetivos militares? En este c^ o , 
podíamos perder alguna de estas fá ­
bricas.

Para evitar el desperdicio inútil que 
esto supone, con sus perjudiciales con­
secuencias, debemos formar equipos en 
cada escuadra que se dediquen a reco­
ger todo cuanto pueda ser útil, con la 
sana ambición de poder decir: “Mi es­
cuadra ha recogido más cartuchos, vai­
nas, etc., que ninguna otra, y, i>or tan­
to, en esto hemos sido más útiles para 
ayudar a la conquista del triimfo”

Un resumen en aleluya:
Un cartucho aprovechado, 

un traidor aniquilado.
E. Mego

Disciplina en núes-- 
tro Ejército

Algunos compañeros sobreentienden 
que la disciplina está reñida con el 
coinipañerismo; los que esto crean ee- 
tán en un error, puede un jefe ser com- 
peflero, y, en cambio, dentro del cuar­
tel, hacerse respetar; esto siempre que 
ocurre es censurado por los que odian 
la disciplina, siendo ésta la base funda­
mental de la victoria: sin disciplina 
iremos a la derrota del proletariado y 
seremos pisoteados por el fascismo in­
ternacional.

Cuando los militares antipatriotas 
se levantaron en armas no creían en la 
capacidad militar de los trabajadores, 
pensaban que los obreros, aunque for­
mase grandes batallones, nunca serían 
capaces de acatar la disciplina que se 
necesita para formar Ejércitos regula­
res; pero el vaticinio les ha fallado, hoy 
día contamos con un Ejército capaz de 
competir, ventajosamente, con las fuer­
zas del fascismo acaudilladas por ■el 
traidor Franco.

A  los diez meses de guerra las de­
rrotas aplastantes infringidas a los 
grandes núcleos de fuerzas rebeldes en­
viadas por Alemania, Italia y  Portu­
gal, es cuendo nos hacen ver lo conve­
niente que es un Ejército disciplinado: 
en Guadalajara y  Pozoblanco ya vieron 
los generales fascistas el Ejército con 
que contábamos: la cohesión de man­
dos y nuestra fe  absoluta en el triunfo 
de la causa que defendemos.

/
EDITADO POR EL HOGAR DEL COMBATIENTE
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El Comisario en nuestro Ejército
En el transcurso de las últimas 

guerras en que el hombre siempre fué 
el arma de las actividades bélicas, pudo 
observarse ese período de letargo en 
que vive la inteligencia del hombre en 
la trinchera. Se han registrado casos 
en una de las últimas tierras colonia­
les, en que al preguntar a un soldado 
cuál era su misión, por qué luchaba, 
qué fin perseguía, contestaba: “Yo es­
toy aquí porque me trajeron y mi mi­
sión es tirar tiros porque mis superio­
res asi lo ordenan". Y  estas contesta­
ciones no tienen razón de existir, má­
xime en una guerra en la cual defen­
demos nuestra independencia. Esto to­
dos los combatientes lo. sabemos ¿Por 
qué? Porque en todas partes, a todas 
las trincheras llegó la voz de nuestros 
comisarios, que al mismo tiempo nos 
facilitaron, prensa con qué informarnos 
y pasaron muchos ratos de charla en 
plena camaradería <con nosotros, pre­
senciaron nuestras reuniones y nos 
orientaron en el curso de nuestras con­
versaciones.

Sin este elemento de persuación, el 
combatiente sería un muñeco automá­
tico: sería algo que entre nosotros no 
puede existir: el hecho de que el hom­
bre no sé aperciba de los actos que rea­
liza. Constantemente, el combatiente, 
ha de tener alguien que le oriente, que 
le atienda en sus necesidades, que le 
aconseje en sus determinaciones y ante 
todo, alguien que sepa conducirle por el 
camino y  el fin que el combatiente per­
sigue. Y  ante esta serie de problemas, 
en nuestro Ejército, es el comisario 
quien se desvela, y también quien los 
resuelve. Teniendo en cuenta que la 
guerra que hoy sostenemos es una gue­
rra provocada por los opresores de la 
clase trabajadora, la labor dcl comisa­
rio, que al mismo tiempo es un cama- 
rada nuestro por excelencia, es mucho

^ ^ V ^ V É rW -W V W V W W -"^ -* -W ^ i.

Camaradas: Hay que acatar la dis­
ciplina y acabar con los incontrolables 
si no queremos perder la guerra; si a 
nuestro heroico esfuerzo unimos una dis­
ciplina militar y  una fe absoluta en 
nuestros mandos, el triunfo vendrá, y, 
con ello, el aplastamiento total de la 
bestia fascista que intenta hollar con 
sus inmundas pezuñas al noble pueblo 
español.

AGAPITO GALAN
Del Batallón Móvil de 

Carabineros

más intensa, puesto que persigue el 
mismo objetivo que el soldado: ganar 
la guerra en justa defensa de sus li­
bertades y expulsar cuanto antes de 
Elspaña a esas divisiones de alemanes 
e italianos,

Así como noosotros, militares, tene­
mos un Mando único del cual dimanan 
todos loa acuerdos para el buen orden 
de las operaciones, el comisario tam­
bién depende de un Mando superior, 
cuyos acuerdos le son informados para 
que éste al mismo tiempo loa extienda 
a todos los soldados de su sector.

Una de las principales preocupacio­
nes del comisario, dada la importancia 
que ello tiene, es la cultura del comba­
tiente, para lo cual tiene perfectamen­
te organizados los Hogares del Solda­
do, dando cursos de enseñanza a los 
analfabetos, instruyéndolos, cuidando 
de que el aseo del soldado sea perfec­
to, dando charlas todos los días, procu­
rando que no le falte prensa de infor­
mación del curso de la guerra, vigilan­
do y activando todos sus medios para 
resolver todas cuantas cuestiones se le 
presenten al soldado. Volviendo a re­
pasar las líneas anteriores no puede na- 
sar desapercibida la cuestión cultura. 
Esta que siempre fué el enemigo del 
capitalismo, huelga decir por qué se 
dan casos en nuestro Ejército de anal­
fabetos.

Bajo un régimen de terror, a la cla­
se rtabajadora le eran puestos toda cla­
se de obstáculos para seguir cualquier 
trabajo de cultura; al obrero se exigía 
dinero, se le exigían muchas horas de 
trabajo y  no se le facilitaban recursos 
con qué instruir a los suyos. Y  esto 
•era una valla que se hacía al paso de 
la cultura del joven obrero.

Hoy han ÜCa3-,j|ireBido aquellas va­
llas como también quien las construía y 
no solamente esto: tenemos a nuestros 
comisarios que nos ajmdan a instruir­
nos en la misma trinchera, y poner 
algún obstáculo a esta observación, de 
hecho, seria ayudar al fascismo y  de 
una manera rotunda sabotear el esfuer­
zo y el prestigio de la guerra que de­
fendemos. El Comisario en la guerra, 
es uno de los mayores alicientes en su 
curso, es el alentador del espíritu del 
combatiente, es el vigilante de su alto 
estado moral, es quien le ayuda a co­
laborar en los periódicos de guerra, 
mostrándose con el soldado como un 
caniarada ejemplar.

V. B8ASEZ SEVnXA
Tiltucia, 15 de abril de 1937.
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Sipificaciiln  mundial de nuestra 
lucha y ejemplos concretos de 

conducta

El adolescente se desangra sobre las baldosas impasibles. Añi culmina, simbólica y irágicamente, la obra euthital y: de represión ñis- 
iórica del fascismo. ¡Soldado: tú lueña para g.ue ese cuadro de la juventud asesinada no se repita!

La lucha que hoy se desarrolla en 
España es semejante a la que ee d ^ - 
arrolla en el mundo entero entre las 
fuerzas negras de la reacción y  las 
fuerzas progresivas que luchan por la 
libertad, la cultura y  la civilización. 
Hemos de tener en cuenta que aquella 
guerra civil de que ee hablaba al prin­
cipio, ya no es tal GUERRA CIVIL. 
Hoy ya' hay en el ejército enemigo Di­
visiones italianas y alemanas y  esto, 
claro es, queda muy al descubierto que 
la guerra que hoy ventilamos es una 
guerra de independencia, es una lucha 
en la cual se ventila la independencia 
de nuestro país del látigo del dictador 
del fascismo internacional; es una gue­
rra en la cua¿ no solamente luchamos 
por la independencia nuestra, sino tam­
bién por la libertad de los camaradas 
nuestros de la juventud que hay em­
puñando amenazados, el fusil, en las 
filas del fascismo. Y  ante esta cuestión 
es a nosotros, a la juventud, a quien 
más nos afecta esta lucha y ante to­
do nosotros hemos de ser en la gfuerra, 
tanto en vanguardia como en reta­
guardia, las fuerzas de choque. Es pre­
ciso y  muy especialmente en vosotros 
los que integráis las Brigadas de cho­
que de retaguardia, las Brigadas de 
producción, Brigadas Stajanov, que ha­
gáis comprender al mundo entero que 
para vosotros también le guerra, que 
vosotros en ningún momento abando­
náis vuestro trabaJo, vuestra propagan­
da, vuestra cooperación en favor de la 
causa antifascista, no consintiendo que 
en nuestras filas exista ninguna clase 
de emboscados, y, en una palabra, que 
demostraréis hoy mas que nunca vues­
tra labor, que vuestra disciplina es co­
mo ha de ser la de todo buen soldado 
del país que defiende su libertad contra 
el fascismo invasor y haciendo que la 
moral crezca cada día más en pro del 
aniquilamiento total del fascismo. A c­
tualmente nuestros combatientes es­
tán siendo de un modo ejemplar admi­
rados por todas las fuerzas antifascis­
tas de todos loa países.

Tenemos como caso ejemplar la ac­
tuación del 2.“ Batallón de la 18 Briga­
da Mixta, que en el frente del Jarama 
ha sabido una vez más demostrar, y 
muy especialmente en el ataque, al “Pin- 
garrón", donde fué para gloria nues­
tra, el primero que pisó las trincheras 
del enemigo, con el comandante y co­
misario a la cabeza y  no solamente 
esto supo resistir, fortificar sus posi­
ciones y hacer frente al enemigo todo 
el tiempo que allí estuvo.

De los tres combates que sostuvo 
con el enemigo, además de numerosas 
bajas que al enemigo se le hizo, éste 
retrocedió cediéndonos bastante terre­
no y cubriendo así el objetivo que los 
mandos le hablan señaJado. Esto prác­
ticamente nos demuestra que nuestros 
camaradas ASENSIO, SAYAGO, JUAN 
GARGIA, SERR.ANO, etc., etc., caye­
ron haciendo frente al enemigo.

Las hazañas que estos soldados 
nuestros hicieron fué algo grandioso, 
liecho cuando enfrente teníamos un 
ejército bien pertrechado y  organiza^ 
do y  que nosotros, hoy que disponemos 
de todos los medios suficientes para 
abastecer un ejército regular, no hemos 
de consentir bajo ningún concepto que 
nadie sea capaz de sabotear nuestra la­
bor, de sabotear la línea marcada por 
nuestro Gobierno de Frente Popular. 
Hoy más que nunca sabremos demos­
trar una vez más nuestra unión en el 
frente de todos los soldados antifas­
cistas, nuestro deber, nuestra discipli­
na, nuestra moral y que en el frente de 
lucha haremos frente a esas Div'siones 
italianas y alemanas; a esa horda de 
moros traídos por Franco para apode­
rarse de España, que quiere vivir sin 
cadenas de opresión, nueva, limpia y 
con plenos derechos de la clase traba­
jadora.

Con el éxito obtenido en el frente 
de Guadalajara, queda demostrado de 
una manera afirmativa, que los ejérci­
tos tan poderosos que Hitler y Mus- 
solini mandan a España, no es más que 
un “mito” , pues hemos visto claramen­
te que esos ejércitos no sirven para 
nada, que no hay porqué temerlos, que 
son soldados engañados y traídos a Es­
paña por el capitalismo internacinnal, 
y  que nunca pueden en la guerra pelear 
como nosotros peleamos, por un ideal 
y  más cuando como ahora se trata de 
arrebatarnos lo que es nuestro.

Por el material que en este sector 
se ha recogido al enemigo, se ha podi­
do comprobar claramente íaunque esto 
ya lo sabíamos), que el fascismo inter­
nacional quiere ametrallar y  aniquilar 
a España para convertirla en un Ma­
rruecos sometido o en una Abisinia es­
clavizada; quiere deshacer a una Espa­
ña que no es digna de ningún terrate­
niente, que no es digna de ningún ca­
cique, que no es digna de ningún ca­
pitalista y que por lo tanto nosotros y 
muy especialmente los soldados, no con-

No olvides, soldado, qae ATAQülü 
es órgano del Hogar del Combatieute j  
a incrementar éstos se destina. En efec­
to, el Hogar del Ck>mbatiente debe for­
marse en cuantos lugares sea posible. 
Ello resuelve al soldado muchos pro­
blemas. ¿ Qué hace el soldado en sas 
horas de ocio? ¿En qué emplea este 
tiempo? ¿Cuáles son sus iniciativasf 
Todo ello puede centrarse en el Hogar. 
El cual debe ser el lugar donde los s e ­
dados hallen cuanto para su instruc­
ción, cultura, problemas e incluso di­
versión precisen. Dentro de él, los sol­
dados se agrupan para formarse poli- 
tica y  aiilitarmente y  para que colec­
tivamente puedan prosperar las inicia­
tivas.

Sabemos en cuántos lugares están 
en vías de formación. Deben .auinea- 
tarse. Invitemos a ello a todas las uni­
dades. y  esperemos que ATAQUE sea 
receptáculo de cuantos problemas sur­
jan en su formación y la de su des­
arrollo.

He aquí un ejemplo digno de ser 
Imitado: Sanidad militar ha consti­
tuido una escuela modelo en su géne­
ro para saber cuál es la misión del sa­
nitario. O sea, el sanitario encuentra 
en la escuela el desarrollo de su cien­
cia. No se contenta con la rutina. Este 
mismo concepto de su misión es él que 
deben poseer todos los soldados.

A los soldados 
engañados de la 

zona rebelde
(Palabras de Pasionaria.)

¡Hermanos de Euzkadi, de Nava­
rra! Los bárbaros extranjeros han in­
vadido nuestra patria. Les abrió las 
puertas la traición.

¡Obreros tradicionalistas que a tra­
vés de los años mantuvisteis el culto 
a la tradición, heredado de vuestros pa­
dres! Habéis caído en la degeneración 
más abyecta; habéis entregado Espa­
ña a las legiones de mercenarios, a ase­
sinos que ahogarán en sangre todas 
vuestras románticas ilusiones de la 
misma menera que han destruido todos 
los monumentos artísticos, que han 
arrasado todos los pueblos que intenta­
ban dominar, qué han exterminado a 
sus habitantes que amaban la libertad.

Yo estoy segura que muchos de 
vosotros, desde lo más hondo de vues­
tro corazón condenáis los hechos mons­
truosos de los falangistas, de los legio­
narios, de los moros, de los italianos 
y de los alemanes que violan a las mu­
chachas, que ultrajan ferozmente a las 
madres, que torturan a los detenidos, 
que roban e incendian, que destruye® 
todas las riquezas artísticas de los 
pueblos.

Vosotros no sois capaces de hacer 
eso; pero os veis obligados a tolerarlo, 
a ser cómplices de ello. ¡Tradicionalie- 
tas navarros, requetés! No olvidéis la 
hidalguía y  la nobleza tradicional do 
vuestra tierra Navarra, no olvidéis que 
bajo el cielo donde visteis la luz pri­
mera no se cometieron jamás esos crí­
menes monstruosos que vosotros ha­
béis presenciado.

Que el dolor de nuestro pueblo, quo 
las lágrimas de nuestros emakumes, 
de las madres, que la sangre generosa 
de nuestros hermanos despierte en vos­
otros el sentimiento patrio y se levanto 
contra los que os arrastran a la crimi­
nal aventura.

Durango — ¿ recordáis, tradiciona­
listas?—, la capital del Duranguesado, 
que para vosotros guardaba tan gratos 
recuerdos; que, con Estella y  Olite, era 
la cuna de la tradición, ha sido bárba­
ramente bombardeada.

Sus mujeres, sus niños, los sacerdo­
tes que estaban oficiando, han sido des­
trozados, aniquilados por la metralla 
de los aviones alemanes e italianos.

¿Es por esto por lo que lucháis? 
¿E3s esto lo que vosotros queríais? ¿No 
habéis comprendido todavía cuáles so» 
los propósitos de vuestros jefes, de los 
traidores que pisotean todas nuestra» 
tradiciones, que cubren de horror, do 
sangre y de luto nuestro pueblo? Ayer 
fué Durango. Hoy ha sido Guemica. 
¡Guernica! Nuestra Guernica, el san­
tuario del pueblo vasco, el lugar sa­
grado donde en edades milenarias, ba­
jo el árbol santo de nuestras liberta­
des, se administraba justicia, se elab#*

(Pasa a la página 2 )

sentiremos que ningún insecto de esta 
clase pise nuestro suelo y que la ju­
ventud es y  será la barrera infranquea­
ble a las garras del fascismo interna­
cional.

M. MELGAR 
Comisario de Guerra 

del 2.'* Batallón
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